
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Señor, sé que tú me quieres mucho,  
me quieres siempre, me quieres locamente.  
A veces, en la soledad del chabolo,  
en el bullicio del patio, es este encierro en el que vivo,  
cuando lo paso mal… 
creo que nadie me quiere,  
ni me han querido, ni me querrán.  
 
Pero desde que te descubrí pienso que no es verdad,  
que el drama nuestro de cada día   
no es que no nos amen.  
 
Nuestro drama terrible sería no amar, no querer a nadie,  
no tener el corazón abierto.  
 
Sí, Señor, la persona que no ama es atea de pies a cabeza.  
La persona que ama, aunque crea que nadie le quiere,  
tiene todo el amor del mundo en su inmenso corazón.  
 
Señor, desde la cárcel, desde mi soledad,  
desde esta ignorancia social que sufro… sé que me amas.  
Y quiero corresponder a tu regalo  
amando a quienes están encerradas conmigo,  
a quienes me desprecian,  
a quienes me ignoran.  
 
Y al amar, siento que estoy viva,  
y que empiezo a ser libre.  
Gracias, Señor. 
 

 

Aunque nadie te 
quiera 


